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EN LA LUNA

Respetable señqr: El Dios invisible é incor* 
póreo que rige el Universo te conserve muchos 
siglos con salud, libertad y dinero.

LAS CONGREGACIONES 
3°

La religión pagana en el imperio romano no 
estoba regida por uo centro único; su jefe supre­
mo era el emperador, como lo era de todos los 
demás ramos oficiales y no oficiales que com­
ponían en conjunto el Estado. Y como lo son 
en la actualidad los emperadores de Alemania, 
Rusia, Turquía, China, Japón, Abisinia y Ma­
rruecos. Los reyes de Inglaterra, Suecia, Dina* 

. marca, Persia, Siám, Servia, Montenegro, Bulga­
ria y otros muchos Estados monárquicos y re­
publicanos, no sometidos al yugo del Papa.

En cada grande circunscripción (y no mi­
croscópica como en España, en donde hay 
diócesis que no llega á ^0,000 almas, según 
datos aportados por el señor Montero Ríos 
cuando era demócrata), había un obispo elegi­
do por sufragio entre los individuos dedicados á 
reclutar muerias para un reino que los mismos 
reclutadores no cooocían, como tampoco co­
nocen hoy, ni aun por el mapa. La humanidad 
ha padecido siempre la chifladura.de que un 
hombre cualquiera, por rçgla general los más 
ignorantes, pero los más ladinos, han podido 
disponer de un mundo desconocido, como 
cualquier melonero dispone de un melóo.

No era necesario para desempeñar tan alta ! 
misión saber leer, y mucho menos escribir. Ni I 
aun siquiera era necesario lavarse ni peinarse, i 
Cuanto más bruto, más sucio y más piojoso, I 
mejor, I

Jesucristo no enseñó á sus apóstoles á leer I 
ni á escribir, porque El, como hombre, tampoco I 
lo sabía; y porque era oficio bajo, más'bajo aún I 
que el de zapatero, que va por los suelos. Pero I 
viéndolos tan desgreñados y tan sucios, les dió I 
una lección de higiene y de diligencia, lavándo- I 
léalos piés en un arroyo. También dió otra lee- I 
ción á su primo Juan zambulléndolo en el Jor- I 
dio para que se lavara, si bien fué en tiempo de I 
calor. I
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(Miembro de la Compañía de Jesús.)
Los obispes que residían en las capitales de 

!as gratides regiones como Efeso, Antioquia, 
Alejandría y Conslantinopla en Oriente,y los de 
Roma en Occidente, servían de intermediarios 
con los jefes de Estado en los asuntos de sus 
compañeros, y de aquí que se erigiesen insensi* 
blemente en jefes de ellos, en papas.

Dividido en dos el Imperio romano en el 
último tercio del siglo 4.°, el Imperio de Orien­
te destruyó al de Occidente, sobreviniendo el 
obispado ó papado de Roma por haberse pues­
to, como es táctica en ellos, de parte del más 
fuerte.

Destruido después por los mahometanos el 
imperio de Oriente, gemelo del de Occidente, 
cayeron para no levantarse más los obispos 
primados ó papas de Efeso, Alejandría Antio» 
quía y Constantinopla.

Libre ya de suicompetidores en Oriente el 
primado ó Papa de Roma fué ensanchando sus 
dominios, amenazando en unas partes y supli­
cando en otras, según la entereza y dignidad de 
los pueblos en que se introducía con el instinto 
y suavidad de la culebra, hasta llegar á exclamar 
en acto solemne el papa Gregorio 13, ante los 
representantes de Europa, y ai vapuiear^ te­
niéndolo á sus pies, al representante de Enri­
que 4.®:

¡Tengo á Dios en mis manos 
y á los reyes.... á mis piesi

Todo eso de que San Pedro fué el primer 
Papa de Ruma, no pasa de ser una /apa. Sao 
Pedro era un humilde pescador, descalzo y sin 
una peseta (lo mismo çue ¿e pasa d mi, como se 
dice en Aragón). Y como no sabía leer, no sabía 
ni siquiera á qué parte del cuadrante caía Ro­
ma. Hacer el viaje á pie era un poquito largo. 
(Uoas 1,600 legua»).

Hay otra razón, que es la más negra, para 
suponer lo dicho. El Maestro fué seotenciado 
par desprecíadar de la ley de Moisés, escrita por 
el mismo Jehová, única Dios hasta entonces, y 
á quien Grito destronaba y sustituía con el ver­
dadera Dios, única también, pero dividido en 
tres: Padre, Hijo y un palomo (no hay madre), 
que, sumados, suman una. Y aquí está el miste-

que sean^ tan malos como él, y, por tanto, no 
será un ejemplar raro.

Ya se,hizo notable el tal Mingo cuando la 
venta del edificio llamado Seminario viejo, en la 
que dijo digo, y después resultó que donde dijo 
digo, no dijo digo, sino que dijo Diego.
• j. hacer más notable, porque ha
idv á Madrid á contratar 1h defensa de su ges­
tión á dos reales líneas.

Si yo fuera corresponsal de algún periódico 
rnadrikño, ya hubiera telegrafiado:

^^pfeso sale Delegado Mingo para 
ajustar defensa transgresiones ley Consumo y 
otras mamaderitas. Aviso útil para agencias pu­
blicidad importantísima. Desfalco habido em­
pleado toda confianza Mingo se arreglará me­
diante inspección compadres. Acabóse Habana, 
pero queda península».

ca á todo pasto y agotamieoto de ' fondos se­
cretos.

Montilla: Socia’ismo oposicionista y caci­
quismo en Jaén.

Romanones: Imbecibilidad de primera y se­
gunda enseñanzas con cojera perpétua.

Rüdrigáñez: Déficit previsto desde que vió 
dinero delante.

Estos ocho mandamientos, digo, estos ocho 
ministros se encierran en dos:

El suegro, que es Sagasta; y el yerno, que es 
Merino.

¡Y arrea, país de babiecasl

rio de esta operacióo aritmética, clara como la
Mil años después de Cristo, Carlos Magno I madrileño, pero que para aquellos

emperador de Occidente, publicó un decreto I estaba en griego.
Ptohibiendo que en sus Estados pudiese ser 
Obispo ningún individuo que no supiese leer, 
'porque—decía—-mal podrán cümplir y hacer 
cumplir mis mandatos quien no sabe leerlos.»

Así es que, cuando leo los grandes escritores I 
9ue dicen á boca y á tripa llena, y patiabiertos, 
Que es necesario el iatín para leer los libros de I 
« antigüedad, me quedo como el que ve visio» I 
ues. Y sobre todo cuando leo aquello de I

'¡La Ciencia, huyendo del estruendo de la I 
RUerra, se refugió en los conventos!» I

¿Podrían decirnos esas sabias en qué biblio- I 
'ceas y cuántos libros (originales) han encon- I 
/ado en ellas anteriores á la invención de la I 
’®ptenta? I

* ' I
La Ciencia es incompatible con la Religión I 

y nunca pudieron ni podrán ser amigas. I
drá^I 2 y 3 son 4. Mañana sal- I

ni sol á las tantas horas tantos minutos.... I
Y el religioso dice: 2 y 2 300 4 « Días putere. I 

80I saldrá á tal hora « Días quiere, I
El uno afirma, el otro ni afirma ni niega. El I 

Una Verdad, el otro tiene la I
¿Cuál cree mejor? i

»00^ ®Pf°P<^s¡to de sabios y de historia. Pocos I 
Hort* última, un periódico I

publicaba un grabado represen- I 
ja’v Iba ésta con papalina de mon*’ I
J rosarios y escapularios á la cíntuta, monta- I 

Part? flaco y con la cara hacia la I
iba fl® ’a cabalgadura. El burro, que I 
'c í ““ torero, tenía, freo* I

revuelu con el I 
lie S* T catecismos, la vida I
UántU Herraenelgildü, Sao Fer- I
’’U man y escribía con el rabo en I
Üeo ^cbájo del emblema jesuí- i

leía; I

Y ejecutado el Maestro para matar su doc­
trina, se resiste algo el creer que San Pedro es* 
tableciese solemne y tranquilamente cátedra de 
una doctrina condenada á muerté en la capital 
del mismo Imperio que la condenaba.

Es verdad que t®do esto, visto con los ojos 
cerrados, con los ojos de la fe, do ofrece duda 
alguoa.

Mercurio.
La Tierra y Madrid, 1902.

Lo que va á hacer el señor Canalejas, y á los 
que va á redimir el Sr. Canalejas, según un pe­
riódico de su comunión política:

«Los que sobre la fecunda tierra sufren la 
esclavitud del sol y la servidumbre del trabaja, 
laborando el surco que, más compasivo que los 
hombres, parece le va á engullir en la sepultura 
del eterno descanso; los que luchan contra las 
encendida^! mieses, durante quince horas, amon­
tonando las gavillas que pertenecenlal que no tra­
baja ninguna; los que en subterráneo infierno se 
condeoan al lento envenenamiento del mercu­
rio; los que en inacabable contienda arrancan á 
las coléricas mares el mísero sustento; los que 
remachados á la máquina entre el estridente re­
soplar de las calderas, el quejido de quejumbro­
so herraje, el silbido de las válvulas, los aullidos 
del vapor, entienden será la forja, el hierro y el 
lucgOf la única panacea para las muchedumbres 
irredimida**; los que de la inteligencia viven y se 
arrastran por el suelo mientras su frente tocan ! 
las estrellas; los que padecen, los que lloran, los ! 
que se humillan, todas las víctimas, en fio, que ! 
sienten sobre sus anhelos, sus vidas, sus espe- i 
ranzas, la pesadísima losa de plomo que han j 
echado Los verdugos, los ignaros, los inquisido- ; 
res, los egoístas.... necesitan protección». i

Pues bieo; como todos esos esclavos mo« ! 
demos necesita ■ protección, el colega susodi* 
cho exclama: I

«Si á alguien le corresponde esa misión» si á i 
alguien tiene reservado el destino en sus miste» 
riosos designios la empresa, es al señor Canale­
jas. Que se la dispute el que se atreva.»

¡Pues apenas si hay gente que se atreve á dis­
putarle la empresa esa! I

Primero, único y singular: Sagasta.
¿Quién más liberal que Sagasta? ¿Quién más ' 

demócrata que Sagasta? ¿Quién más amigo del 
pueblo que Sagasta?... Nadie. ,

Viene después.... Silvela. ¿Quién mejor que 
Silvela puede salvar al país de una catástrofe? 
¿Quién puede redimirlo mejor, después de haber j 
redimido á los Larios de Málaga, á las dehesas ' 
de los Larios, á Lario padre, á Lario hijo y á La- ' 
rio espíritu santo?... Nadie.

¿Y qué diremos de la estantigua llamada Du­
que de Tetuán?

¿Dónde dejamos al Sr. Romero Robledo? 
Pues.... ¿y López Domínguez.
¡Apenas si tiene competidores el Sr. Canale- 

as en la noble tarea de gobernar á España por 
seis mil duros al año y los gastos de material!...

Una agaciiadiia del periódico de D, Virtuoso. 
Porque £i JVaíisiera llama la atención de las 

autoridades sobre uo hecho reprobable acaeci-
en Sevilla entre individuos gomorrianos, £¿ 

Carrea exclama:
«Los pueblos en los que sucede eso son aque­

llos pueblos que se echaron en brazos del ateís­
mo y del materialismo.»

¡Bravol
Aún están recientes en la memoria de todos 

los sevillanos los escándalos que dieron en Se­
villa Pepa ia Z>ar¿;a y La Paranesa de/ AJimárai, 
caballeros muy conocidos del Cabildo Catedral 
de Sevilla.

Luego.... Sevilla está echada en brazos del 
ateísmo y del materialiámo.
. . parte, y pata ver de qué manera en­
juician estos señores católico-carlistas sevilla­
nos, nada hay tan erróneo como decir que los 
pueblos religiosos son los menos pervertidos.

Precisamente és todo lo contrario.
La religión católica impide al sacerdote con­

traer matrimonio.... y como no lo castra, es cía* 
ro como la luz, y rubio como los barquillos de 
que habla hoy £iLióerai de Sevilla, que la re» 
ligión le induce á obrar contra natura.

La religión católica ha creado esos monas* 
teños de machos solos y de hembras solas, y co« 
moni á unos ni á otras los pone en condiciones 
de no sentir el cosquilleo de naturaleza, es claro 
como Mingo el delegado de Hacienda y rubio 
como los barquillos que anuncia Éi Ltóerai, que 
la religión es la que expone á los seres humanos 
á obrar contra natura.

El Papa..., no se casa.
El Cardenal... 
El Arzobispo, 
El Obispo.... 
El canónigo..,
£1 cura.... 
El fraile... 
La monja,

.. DO se casa. 

.... 00 se casa. 
DO se casa. 
.. no se casa.

00 se casa.
DO se casa. 

... DO se casa.
La hermana de la Caridad.... no se casa.
Total: todo lo que tiene conexión con la re.- 

ligión va contra natura.
¡Y dice el periódico de D. Periuosa que los 

pueblos religiosos son los más machos!
No se puede decir un disparate mayor.
Y aquí lo del refrán lugareño:
—¿Quieres tener malos vicios^..—¡Vete at 

convento! ‘

Murmuraciones
ÂI Sr. Sagasta le ha salido uo divieso.
Es lo mecos que le podía salir al Sr. Sagasla.
Dése por satisfecho, como el país lo está por 

su gestión guberoativa.

Dícese que el general Weyler ha manifestado 
su opinión de que el Sr. Sagasta debe de seguir 
todavía tres ó cuatro años más en 1.a política ac-^ 
tiva.

Para que así suceda, el general se ofrece á 
prestarle todo su apoyo.

Si este invierno le da una pulmonía al Sr, Sa* 
gasta, que le avisen al general Weyler.

Enseguida.... declara á Madrid en estado de 
guerra, y.... pulmonía fuera.

¡Va resultando cómico este Napoleón con 
manchas!...

£i/^aiiciera de hoy publica la noticia si­
guiente:'

<El ahogado que apareció flotando el día 29 
en el río Guadalquivir y en las inmediaciones de 
Gelves fué recogido anteayer por el juzgado 
municipal de dicha villa, é identificado, resultó 
ser el de Actocio Lamado Melgarejo.»

¿Melgarejo? ¿Melgarejo?
¡Ya!
Melgarejo fué uno que ofreció en la ú'tima 

subasta celebrada por el Ayuntamiento de Sevi­
lla, veinte mil pesetas por la contrata de fijación 
de anuncios.

Todos nos pusimos las manos en la cabeza.
¡Es claro! Ese hombre tenía que parar en 

eso.
Entre dar veintidós mil pesetas por una su‘’ 

basta que produce hasta siete mil, y suicidarse.... 
no hay que dudar.

¡Preferible es tirarse al Guadalquivir!

En el barquito real 
que costea la nación 
para las iosiituciones, 
ha entrado el sarampión.

Aunque vulgar y cerrienle, 
esta enfermedad me extraña: 
¡á su edad y con su historia 
sarampión tiene España!

Porque el barquito real 
es España navegando, 
¡todo lo que lleva dentro 
ella lo está aquí sudandoI

El último telegrama que se acaba de recibir 
aDUDcia que el divieso de Sagasta empeora.

¡Tuviera que ver que este hombre Ud gran* 
de muriera de uu divieso!

ÆZ Pais de Madrid recibido hoy en Sevilla 
pone como digan dueñas al Sr. Mingo, Delega­
do de Hacienda de la provincia de Sevilla, quien 
pór lo que se ve, ha venido á esta ciudad á po­
ner su apellido—¡el miugol—-en la mala admi* 
nistracióc.

Afortunadamente para el Sr. Mingo, en toda 
España habrá delegados de Hacienda pública

Enfermedades que padecen los actuales mi­
nistros.

Sagasta: El viaje del rey y un divieso en sal­
va sea la parte.

Weyler: Imposicioncítis y desairítis aguda.
Veragua: Sarampión mariooi cueva macifes- 

ación de esta ecfermedad, que antes no le da­
ba más que á los niños, y ahora se mete de ron* 
dóo hasta ec ios barcos de nuestra poderosa ar» 
mada de guerra.

Suárez Inclán: Abulia sempiterna desde que 
su mamá lo echó al mundo.

Morel y Prendergast: Honradez con hipóte*

Según dicen los que se ocupan en serio del 
catolicismo, sus mercancías y su venta, esta ve ­
gada lo está pasando mal.

Oigan ustedes:
«Su Santidad se encuentra atribuladísimo en 

vista del fracaso de su política. El jubileo no 
llega á rendir los productos calculados. Inglate- 
rra no parece dispuesta á hacer el juego papal’ 
los yanquis se han impuesto humillando á la 
Santa Sede, ya no es posible disimularlo; Fran­
cia pisotea la tiara denodadamente; en Austria 
y en otros pueblos sigue la desbandada hacia la 
reforma á las iglesias libres; en Suiza no quieren 
ni oír hablar del Vaticano, en España fracasado 
el Congreso católico; en América no van las co­
sas tan bien como se había creído, porque el li­
beralismo se defiende con bríos bastantes para 
que dentro de poco la política jesuíta sufra un 
golpe mortal ó poco menos.»

Y á todo esto, nuestro querido 2?. Viriuoso 
sin el capelo.

Ylo malo del negocio es que, mientras Roma 
recaude menos, más exigirá por esas distinción 
ne$v
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Y á propósito: . i
¿Y la peregrinación sevillana que iba á ir á 

Roma por una bula para no oler la peste del al» 
cantaiilladi ?

* « *
El gobernador de Zaragoza ha telegrafiado 

al gobierno diciéndole que en su provincia no 
han entrado frailes franceses.

Porque—añade—si bien han entrado aigu» 
nos, son tan pocos, que él se cree obligado á 
decir que no kan eniroíio frailes en la provincia 
de Zaragoza, aunque /lan enírado.

A este gobernadcr le subía yo el sueldo, se lo 
subía bastante, hasta que.... no lo pudiera al­
canzar.

* « «
Voy á tirar la gorra por alto.
Tenía entendido, que la Empresa de Aguas 

podría sustraerse á la fiscalización oficial, eri­
giéndose en señora y dueña de la sed de los ses 
villanos.

Pero.... no hay tal cosa.
La ocupación del subsuelo no puede .arr£W« 

darse á Juan Particular, aunque éste sea inglés, 
y la Empresa de Aguas de Sevilla, si rescind** el 
contrato el Ayuntamiento, no puede explotar el 
negocio como un caballero independiente.

La ley de Aguas, en sus artículos tantos y 
cuantos, etc., se lo prohibe.

¡Bravo, bravo 1
Ya tiene más migas de lo que parece la reso­

lución que habrá de tomar el Ayuntamiento de 
Sevilla.

—¡Mí tener muchas libgas esteglinas—dirá 
el inglés—pagacompgáautoguidades españolasl

Bueno. •
Lo que no va en lágrimas va en suspiros. 
Tendrás que soltarlas, arrasirao.
Y no que ahora.... te llevas el sant» y la ce» 

ra, ó, lo que es lo mismo: el agua y las libras es­
terlinas.

* * *
¡Qué información más de rechupete la que 

ha hecho Lióeral de Sevilla de hoyl
Una columna entera, de letra meoudita, con 

todos los nombres y señales de los toros que ha­
brán de jugarse en las corridas de Bilbao.

iQué barbaridad y qué m -do de trabajar 
tienen estos compañeros queridísimos en bene­
ficio de la curiosidad públical

A quién no le agrada leer una columna ente­
ra, en la que se dice:

«Número 22, Laúadtio, castaño oscuro; 2, 
EcijanOf negro meano; 58, Jareño^ negro raUiaio; 
¿,2^Jineto, negro mulato; 10, A/oe/iue/o, cárdeno; 
51, Comintío, negro zaino; 55» Cora/iío, negro 
lombardo; 76, Guerriia, caiaeno;95, Eorasíero, 
negro mulato, y ^2, Adaiagueño, negro mulato. >

A mí el que más me ha interesado ha sido 
~finettr, negrty mulato, número 42.

42, mulato negro y Jineio, ¡échele usted ca» 
ballosl....

* «
Dicen los periódicos de Málaga que en aque­

lla ciudad hay numerosos braceros deseosos de 
encontrar ocupación en cualquier cosa.

Cualquier cosa es buscar qué comer: ¿por 
qué no se ari anean?

¿No hay en Málaga conventos que derribar?
* * *

Las hermanitas del Convento de Lamotte 
Servolea, en París, se negaron á facilitar la en­
trada al comikario de policía que iba á ponerlas 
enmedio del arroyo.

El comisario, no entendiendo de evasivas, 
ordenó que se demoliese uno de los muros.

Dejamos ahora la palabra al corresponsal:
«Verificado el derribo, se encontraron ence­

rrados en diferentes departamentos unos 300 re» 
ligiosos.>

Ño olvidéis que el convento era de herma» 
nttas.

Y que con ellas encontraron joo religiosos.
Los tendrían allí las hermanitas a maneta de 

cobertores.
Para abrigarse de madrugada.

Carrasquilla.

Visita pastoral
Nuestros campesinos del centro de España 

suelen ser recelosos» suspicaces y desconfiados 
y tan dados ábs malos pensamientos (Dios nos 
perdone), que generalmente en las cosas más 
santas y en los actos de mayor unción evangéli­
ca y sagradas funciones pastorales suelen ver al 
diablo en funciones y á la picara materia de 
causa eficiente (el Señor nos coja confesados y 
nos perdone).

Erase un prelado mofletudo, carnívoros, hom­
bre de escaso seso, pero de gran volumen, pan* 
zudo, rollizo,bien cuidado y de no mal parecer, 
no viejo, que regía una diócesis cuasi rural, en 
la que andaban á puños los buenos creyentes y 
campaban por sus respetos los padres bravios 
que se dedican más á la caza» al juego y á otras 
distracciones mundanas, que á su misión evan­
gélica y á la cura de almas—buenas están las 
almas para estos cofrades de escopeta y perro— 
y tantas eran las quejas y las reclamaciones, que 
el buen pastor se vió precisado á hacer una ex» 
CUisiÓQ por su ínsula.

El hombre es débil, y si es ua mitrado, más.

Sucedió que el ilustre pastor fué recibido con 
palmas, cohetes, fuegos artificiales y todo el 
aparato propio paro digr'amente rendir los hon 
menajes al ministro del St ñ r, que, á cambio de 
obsequios y atenciones, prodigaba bendiciones 
y repartía dones divinos.

En esto llegó el prelado á un pueblo en que 
las mujeres se disputaban el honor de besar el 
anillo pastoral, y entre ellas apareció una mujer 
hermosísima, joven que vestía las tocas de re^ 
ciente viuda y el recato del luto del ser amado. 
Impresionó al prelado, que se interesó por la jo­
ven huérfana de amor, y ordenó á uno de sus 
fámulos ó familiares que al momento se infor­
mase de aquella dama lugareña mientras él con» 
tinuaba su t isita pastoral, y le anunciara que el 
Espíritu Santo había de recibirla libre de peca» 
do á determinada hora y en sitio apropiado pa­
ra que los profanos no pudieran sorprender e*- 
místico divino coloquio.

La viudita aceptó la entrevista con el envia­
do de Dios; y cómo no, derramando como de» 
rrama tantos beneficios la divina gracia, y mu» 
cho más si ésta es administrada por un obispo 
vigoroso y joven todavía, y mucho más si sus 
destinos le llevan por arts de algún congreso 
católico en que oficie de inquisidor á ganarse el 
capelo cardenalicio convirtiendo á la dama en 
princesa de la Iglesia.

¿Cuándo se celebraron los divinos místicos 
desposorios? No se sabe. El amor místico no 
necesita ritos ni velaciones: le basta un lugar 
oculto y reservado para la consagración de la 
ceremonia.

A nadie se dió conocimiento del regreso del 
prelado por el pueblo rural, pero una mañana 
apareció la viudita á asistir á la misa diaria y 
hacer su compra, y los lugareños observaron en 
ella mucha brillantez en sus ojor, animación en 
el semblante y uoa mal disimulada alegría que 
contrastaba con grandes surcos violáceos que el 
vulgo llama ojeras, en tanto que circulaba la es­
pecie de que en la puerta carretera de la casa 
que habitaba la joven viudita habla encontrado 
un labrador un solideo morado.

Lo que ocurriría dentro nadie lo sabe; pero 
todos lo presumen. Después se supo que el pre­
lado había pasado, caballero en muía, por aquel 
pueblo, la noche antes del hallazgo del soli­
deo.

Así son las visitas pastorales.
A. A.

EDÜCAC1ÔN CLERICAL
Yo comprendo muy bien que la ilustración, 

fuera el caso de un fenómeno psicológico, no 
nace con la criatura.

Creo también que la instrucción no se liba 
con la leche maternal y menos aún con la leche 
mercenaria de la nodriza.

Pero estoy persuadido que el niño, al nacer, 
trae al mundo los gérmenes del amor y también 
los del odie» que esos dos sentimientos ó facul* 
tades (de alguna manera hay que llamarlos) se 
desarrollan según el medio ambiente en que se 
desenvuelven.

La voz de la sangre, poética farsa de los 
ilusos versificadores, no entra para nada en las 
aptitudes morales ó intelectuales del niño, y 
sólo se puede atribuir á la sangre la más ó me» 
nos robustez del infante, según que los padres 
son ó no robustos ó enclenques.

Por más que, al nacer el niño, empieza por 
gritar y llorar, y que su primera infancia la ocu« 
pa en ese pasatiempo.

Y dice Rousseau Emilio:
—Para acallar al niño que llora, se le mueve, 

se le adula; otras veces se le amenaza, se le 
pega. O hacemos lo que le viene en ganas, ó 
exigimos de él lo que nos place. Nos sometemos 
á sus fantasías de animalito inconsciente ó lo 
sometemos á las nuestras: no hay término me­
dio.

Así es que las primeras ideas del niño son 
las de mandar con imperiosidad ó de obedecer 
servilmente.

En donde pasa eso, sin excepción, es en la 
clase acomodada, puesto que los niños del pro­
letariado gimen desde que nacen bajo el peso 
del trabajo, que tras de menguada vida inútil, 
(para él) se va ad paires sin dejar apenas trazas 
de su paso en este campo de batalla.

Pero en tesis general, el niño manda antes 
de saber hablar; antes de poder obrar obedece; 
y con frecuencia se le castiga antes de que pue* 
da hacerse cargo que ha cometido uoa falta.

De esa manera se vierte temprano en su joi> 
ven corazón unas pasiones que luego se acha* 
can á la naturaleza, y tras de haberse tomado 
el trabajo de haber hecho del niño un malvado, 
hay quien se queja de que lo sea.

Así pasa el niño los primeros años de la ni­
ñez, entre las mános de las mujeres, víctima de 
sus caprichos y de los suyos propios; después 
de haberle enseñado mil ñoñeces, es decir, des­
pués de haber cargado su memoria de cosas que 
no entiende ó de las que no le han de servir pa • 
ra nada; tras de haber, ahogado en él el buen 
sentido natural con pasiones que se han hecho 
nacer en su joven cerebro, se entrega ese pobre 
niño á un preceptor /iaminiano ó á un padre Ro­
mán, los que acaban de desarrollar en ellos los 
gérmenes artificiales que los buenos padres ha­
llan ya aptos para el completo crecimiento.

Cuando se tiene en cuenta la hipocresía y el 
sigiló de que se rodean los sodomitas ensota-, 
nados para cometer sus execrables crímenes 
contra natura, y que sólo llega á conocimiento 
del público el uno por mil de tales delitos, es co­
sa de horrorizarse al pensar en esa educación 
clerical que, al par que*atrofia las inteligencias 
precoces de esos tiernos niños, los mancilla y 
estropea físicamente de manera tan brutal, que 
da punto y raya á los más irracionales de los 
brutos.

Tal es, en resumen, el reiultado que da la 
educación clerical.

Adolfo Vasseur Carrier.

De aclualidad
Dicen de Oviedo que la visita del rey á las 

reliquias de la Catedral fué minuciosa.
El rey hacía frecuentes preguntas que con- 

estaba el obispo.
El banquete fué brillante.
Coméntase que no fueran convidados los 

diputados y senadores.
Uoa comparsa interpretó en la plaza cantos 

populates.
El rey salió al balcón fumando; ovación de­

lirante.

En Oviedo una comisión de niñas regaló un 
talisn.án de coral para el hijo de los príncipes, 
una rueca y huso para la princesa y otros obse­
quios al rey.

Han surgido dificultades para la visita á Tru- 
bia.

Los militares quieren que entre el rey por la 
puerta militar.

El Ayuntamiento y obreros quieren que la 
entrada sea por la puerta del pueblo.

Es probable el aplazamiento de este viaje 
hasta que se resuelva el conflicto.

Al entrar en la Coruña un tren de Betanzos 
rompióse un tuvo de nivel de la caldera.

Faltóle freno y chocó con los topes de final 
de la línea.

Varios heridos: algunos graves; numerosos 
contusos.

Dicen de Guadalajara que en la escuela 
práctica de ingenieros elevóse el globo Afarle, 
llevando á cuatro tenientes en la barquilla.

Soltáronse palomas mensajeras participando 
la dirección.

Descendió el globo en Horcajada (Cuenca) 
felizmente.

A Oviedo Hegó Weyler con una hora de re­
traso.

Esperábanle Suárez loclán, autoridades y 
jefes y oficiales de la guarnición.

Hospédase en el Gobierno militar.

Dicen de Cabo Haitiano que el general re­
volucionario Salvane derrotó á las fuerzas del 
general Nord.

Ambas tuvieron numerosas bajas de muer­
tos y heridos.

En Barcelona dícese que en el manicomio 
de Llobregat, durante Julio, hubo 51 defuncio­
nes de mujeres, en su mayoría de la clase que 
sostiene la Diputación.

Los médicos se proponen revelar cosas im­
portantes.

Berlín.—El emparador Guillermo embarcó 
en el ETollenzollern, con rumbo á Reval.

El día 9 comenzará en Viena el Congreso 
internacional de la paz.

Estará España representada..

En París los socialistas proyectan hacer una 
manifestación en la plaza de la República.

Denten, que ofreció un premio de cien mil 
francos para un globo dirigible, cayóse de un 
automóvil yendo á gran velocidad y está graví­
simo.

El rey irá á León directamente, sin detener­
se en Mieres.

El presidente del Consejo excasóse de mar* 

char á León durante la visita del rey por estar 
indispuesto con un divieso.

En Rumania ha ocurrido un incendio de 38 
pozos de petróleo, siendo las pérdidas enormes. 

Muchos heridos.

Se han creado en Marruecos expediciones 
postales españolas enFez, Mequinez y Marrakest.

Barcelona: el alcalde visitó al gobernador pi­
diendo que ceda el Gobierno las carieteras cer­
canas á la capital, comprometiéndose á conser­
varlas.

Sagasta recordará á los ministros el cumpli- 
miento del acuerdo del último Consejo lobre 
reducción de gastos.

Agrávase la huelga de los obreros agrícolas 
de Lambreg.

Impiden que trabajen los extranjeros.
Ha habido varias colisiones con la policía: 

•numerosos heridos.

Marsella: En las elecciones provinciales 
triunfaron los socialistas.

Sagasta ha declarado respecto del artícul » 
de Silvela, que uo jefe de partido que puede ser 
jefe de Gobierno no debía lanzarse á las afirma­
ciones rotundas que ha hecho.

Apelará la suspensión de garantías» suspen­
der las reuniones y sujetar á la prensa, es cosa 
que debe de.secharse.

El Gobierno sigue todos los impulsos de la 
opinión.

Los hombres de Estado deben resistir á 1». 
opinión cuando yerra, y cuando ésta muestra 
impulsos nobles, ir con ella.

Defendió á la nación de inculpaciones de 
Silvela. •

Ha dicho Sagasta:
—Estoy cansado: llegó la horá de des­

cansar: he salvado á la regencia en días tristísi­
mos, cuando sobre el país cerníanse peligros.

Visto que el nuevo reinado comienza bien, 
por la inteligencia y bondad del rey, ahora con­
sidero mi misiQn terminada.

La impresión es que Sagasta se retirará de la 
política al regresar el rey.

Dicen de París que las religiosas de Lama- 
the negáronse á abandonar el convento y abrir 
á la policía.

Esta demolió un muro, obligándolas á salir 
en número de 300.

Aclamáronlas.

La prensa portuguesa dice que se han en­
friado las relaciones de Francia y Rusia por la 
política del jefe del Gobierno francés Combes.

LA lucha

Pasaban, pasaban silenciosos, cabizbajos, ensi­
mismados, taciturnos, con marcha y monotonía de 
rebaño. Ni un fruncimiento en las cejas, ni un des­
tello en los ojos, ni una sonrisa en los labios. Más 
que muchedumbre de personas, semejaba aquello 
una procesión de fantasmas.

Me acerqué á un espectador, y le pregunté:
— ¿Qué hace toda esa gente? ¿Adónde va? 

rito fúnebre celebra?
—Pasean—me contestó lacónicamente.—¡Ooido 

no tienen nada que hacer 1
—¿Por qué no trabajan?
Miróme mi interleoutor con asombro.
—¿Trabajar?—dijo.— ¿Usted de dónde safe? 

no se trabaja en el mundo. Son las máquinas las 
trabajan por el hombre. Ni aun dirigirlas es preoiw, 
£1 viento, el sol, las mareas han sustituido al 
culo en la labor de la producción. La afinidad y W 
fuerzas moleculares son nuestros obreros. Las en^' 
gías naturales nos proveen de todo en abundancia' 
¡La humanidad es rical

—¿Por qué, pues, no consagran su esfuerzo 
indagar la verdad, á desentrañar el hondo núsW"* 
de las cosas?

—El misterio se ha desvanecido Edipo ha áfls* 
cifrado el enigma de la Esfinge. Isis ha descorrí^'’ 
el velo. Ni la tierra ni los cielos, ni el pasado, ni * 
porvenir, ni el espacio.ni el tiempo, guardan 
tos para el hombre. Todo lo conocible es conocido' 
La ciencia ha dicho su última palabra. iLabumB”' 
dad es sabial ,,

—Queda la obra del bien, el ennoblecimiento • 
espíritu, la purificación de las costumbres, I® i’*® 
conquista del derecho. .

—La justicia reina entre los hombres. La 
severa moral rige la conducta. Cada varón es 
Aristides, cada hembra una Lucrecia. Las instit® 
clones son perfectas, los ciudadanos inlaobabW 
Las pasiones han muerto. ¡La humanidad es sa

—Siendo así, sólo resta embellecer la vida y 
cantarla con las inspiraciones del arte.

—La belleza está agotada. La forma, el eoni 1 
el ritmo, la idea no ofrecen ya al artista com 
ciones nuevas. Todo está dicho, todo está ®'**^’’* 
do está sentido. El genio ha dado todos sus fr® 
La más potente originalidad no podría enge 
más que copias. El sentimiento estético ha 00 
mido todas sus modalidades y recorrido la ga®® 
tora de 1m sensaciones.
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